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  Introducción


  En México como en el resto del mundo, las actividades económicas a las cuales las mujeres dedican su tiempo divergen de las de los hombres. Tanto en países desarrollados como en los que están en desarrollo, se observa la tendencia de que los hombres se encarguen de las principales actividades generadoras de ingreso, mientras que las mujeres son responsables de las tareas reproductivas. Esto es especialmente cierto para mujeres casadas, ya que se espera que estas actividades sean su prioridad. Mientras que las diferencias en los niveles de capital humano por sexo, pueden dar cuenta en cierta medida de esta diferencia, aún debe ser explicada gran parte de ella. Si bien se ha sugerido que las normas y roles sociales son factores importantes de este resultado, todavía no hay suficientes estudios estadísticos sobre los mecanismos y el grado por el cual éstos influyen en tales diferencias.


  Alrededor del mundo, las tasas de participación de la fuerza laboral femenina son más bajas que las de los hombres (véase tabla 1). Salvo en algunos países de África, las tasas de participación van relacionadas con el desarrollo económico de un país. Incluso en naciones desarrolladas como Alemania o el Reino Unido, dichas tasas de participación de las mujeres son más bajas que las de los hombres.


  Aunque el patrón generalizado es que las mujeres se involucran en tareas domésticas y los hombres lo hacen en las faenas del campo o en empleos asalariados, esto varía por región, por país y por zona urbana o rural. En África, las mujeres dedican más tiempo que los hombres a desempeñar todo tipo de trabajos (actividades agrícolas y no agrícolas). En Asia y América Latina, los hombres desempeñan trabajos remunerados en mayor medida, mientras que las mujeres llevan a cabo labores domésticas (Ilahi, 2000). Por otra parte, en común que en áreas rurales de países en desarrollo, los miembros de un casa diversifiquen su distribución de tiempo en múltiples actividades: agrícolas, ganaderas, reproductivas y trabajo remunerado. Además, los individuos pueden participar en dos o más de ellas (Horell y Mosley, 2008).


  Tabla 1

  Tasas de participación laboral por sexo, 2013


  
    
      	
        País

      

      	
        Tasa de participación femenina en el trabajo*

      

      	
        Tasa de participación masculina en el trabajo*

      

      	
        % Fuerza de trabajo femenina

      
    


    
      	
        México

      

      	
        48.2

      

      	
        83.3

      

      	
        38.5

      
    


    
      	
        Bolivia

      

      	
        66.2

      

      	
        82.3

      

      	
        44.8

      
    


    
      	
        Colombia

      

      	
        59.7

      

      	
        82.4

      

      	
        42.7

      
    


    
      	
        Nicaragua

      

      	
        49.8

      

      	
        82.5

      

      	
        38.4

      
    


    
      	
        Irán

      

      	
        17.6

      

      	
        76.7

      

      	
        18.4

      
    


    
      	
        Egipto

      

      	
        25.8

      

      	
        79.1

      

      	
        24.2

      
    


    
      	
        Israel

      

      	
        67.0

      

      	
        75.8

      

      	
        46.7

      
    


    
      	
        India

      

      	
        16.2

      

      	
        82.5

      

      	
        24.3

      
    


    
      	
        Afganistán

      

      	
        28.5

      

      	
        81.0

      

      	
        16.4

      
    


    
      	
        Zimbabue

      

      	
        84.8

      

      	
        90.7

      

      	
        49.2

      
    


    
      	
        Kenia

      

      	
        62.9

      

      	
        72.9

      

      	
        46.6

      
    


    
      	
        Etiopía

      

      	
        80.9

      

      	
        90.2

      

      	
        47.1

      
    


    
      	
        Nigeria

      

      	
        48.5

      

      	
        63.6

      

      	
        42.4

      
    


    
      	
        Reino Unido

      

      	
        70.3

      

      	
        82.1

      

      	
        45.9

      
    


    
      	
        España

      

      	
        68.3

      

      	
        79.9

      

      	
        45.4

      
    


    
      	
        Italia

      

      	
        53.7

      

      	
        74.1

      

      	
        41.9

      
    


    
      	
        Alemania

      

      	
        72.0

      

      	
        82.7

      

      	
        45.9

      
    

  


  *Porcentaje de población entre 15-64 años.

  Fuente: Elaboración propia con base en datos de GenderStats, World Bank; Washington, D. C.


  Con base en Becker (1991), algunos economistas han atribuido estas diferencias en cuanto a las tasas de participación por sexo, a las discrepancias en la acumulación de capital humano. Sin embargo, el papel de las normas sociales ha sido recientemente reconocido y estudiado de manera explícita por economistas neoclásicos (Cunningham, 2000; Fafchamps y Quisumbing, 2003; Fernández y Fogli, 2005; Fletschner y Carter, 2008; Kevane y Wydick, 2001). El objetivo de este estudio es contribuir a esta nueva línea de investigación, por medio de una comprensión profunda sobre cómo las normas sociales influyen en los resultados de la asignación del trabajo de las mujeres.


  A partir de datos oficiales de México para el periodo de 1987 a 1993, Cunningham (2000) descubre que los patrones de oferta de mano de obra de jefes de familia hombres son similares a los de las jefas de familia mujeres. No obstante, cuando las mujeres están casadas, su oferta laboral se supedita a sus responsabilidades reproductivas, de esta forma se convierten en trabajadoras secundarias del hogar. Es más, cuando ellas participan en la fuerza laboral, generalmente lo hacen en actividades en el sector informal para que de ese modo, sus actividades generadoras de ingreso sean compatibles con sus otros roles. Esta tendencia es confirmada por Arias (1997), quien se basa en una revisión de varios estudios de caso de mujeres en zonas rurales en México, e indica que “[…] la mujer casada se ha convertido en una eterna buscadora de actividades que puedan ser realizadas en la casa” (Arias, 1997: 233). Debido a que la participación laboral está básicamente restringida para las mujeres casadas, y en esencia, las limita al empleo asalariado, estos dos subgrupos serán el enfoque de la presente investigación.


  Nos enfocaremos de manera específica en un tipo particular de empleo asalariado: el de las maquiladoras textiles.1 Para ello, la investigación se llevó a cabo en dos pueblos de la región de Tehuacán, en México: San Gabriel Chilac y Santiago Miahuatlán. En ambos pueblos rurales se ha experimentado una transformación significativa en años recientes. Después de 1994, cuando entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), maquilas textiles llegaron a la región y crearon empleo remunerado. Como en muchas regiones a nivel global donde se han establecido maquiladoras textiles, una gran parte de su demanda de mano de obra es femenina. Esto implicó que surgieran oportunidades de empleo asalariado para mujeres, en lugares donde éstos no habían existido. La abundante demanda de mano de obra femenina, más la persistencia de costumbres tradicionales en estos pueblos, los convirtió en sitios ideales para explorar los efectos de las normas sociales sobre la participación de mujeres casadas en el empleo de maquiladoras.


  Las normas sociales se definen en este estudio, como reglas morales informales (reglas relacionadas con los principios del comportamiento correcto o incorrecto) que son cumplidas por un grupo en una sociedad. Como reglas morales, las normas se validan o son sustentadas por uno o más argumentos que explican el porqué del comportamiento adecuado a seguir. Tanto en San Gabriel Chilac como en Santiago Miahuatlán, pudimos identificar tres argumentos morales que sostenían que las mujeres no deberían trabajar en maquilas. Primero, se percibía a las mujeres como responsables de la crianza de los hijos y las tareas domésticas. Se consideraba que las mujeres que trabajan en las maquilas, descuidaban a sus hijos, esposos y casas. En segundo lugar, se percibía que las mujeres que trabajaban en las maquilas eran promiscuas e infieles con sus esposos. Finalmente, el rol de los hombres era el de únicamente ser los proveedores económicos de la familia; conque los esposos sentían que habían fallado en este rol si acaso sus esposas eran empleadas por alguna maquila. Estos argumentos morales no son exclusivos del área de estudio, ya que se ha encontrado que persisten en varias comunidades alrededor del mundo (Cunningham, 2001; Ilahi, 2000; Kabeer, 2000). Así, a pesar de que el estudio es representativo solamente de San Gabriel Chilac y Santiago Miahuatlán, éste puede ofrecer una base para entender cómo las normas sociales de género operan también en otras áreas.


  Las normas sociales afectan a los individuos de diferentes maneras. Alteran los posibles funcionamientos que pueden obtener al trabajar en distintas actividades, a partir de las condiciones laborales que les ofrecen los empleadores y los beneficios sociales que pueden conseguir del gobierno. De igual forma, y éste es el enfoque de la presente investigación, las normas sociales influyen en las motivaciones de los individuos. Esto ocurre por medio de dos mecanismos: las sanciones sociales y la internalización de las normas. La aprobación y desaprobación social por parte de ciertos grupos se manifestará en la forma de chisme y crítica basada en los argumentos morales. Por otra parte, debido a que las normas sociales y los argumentos morales en los que están fundados van sobrecargados con valores, la persona que los viola puede experimentar sentimientos de culpa y remordimiento.


  Dado que en estos pueblos las normas sociales indican que las mujeres casadas no deben trabajar en las maquiladoras, éstas tendrán efectos sobre el deseo de las esposas en tomar esos empleos a través de esos mecanismos. Pero incluso si las mujeres perciben que lo mejor para ellas es acceder a un empleo asalariado, usualmente no toman la decisión de manera independiente. Ellas tienen que negociar esto con otros miembros de su casa, usualmente sus esposos. Ellos a su vez pueden experimentar la influencia de las normas sociales sobre sus nociones de masculinidad y sus percepciones de lo que sus esposas deben hacer. Así que consideraremos el efecto de las normas sociales en cada cónyuge.


  En modelos económicos neoclásicos ortodoxos, los individuos evalúan cuántos ingresos pueden obtener al involucrarse en una actividad remunerada, y comparan cuánta utilidad pueden obtener de los bienes y servicios comprados por medio de esa actividad, en contraste con aquellos que pueden obtener al invertir su tiempo en actividades alternativas (incluidas las reproductivas). El salario que las mujeres obtienen por su trabajo en una maquiladora es generalmente más alto que el ingreso que podrían obtener en actividades alternativas disponibles para ellas (Fussel, 2000; Glick y Roubaud, 2006; Kabeer y Mahmud, 2004; Tiano, 1994). Sin embrago, los efectos del empleo asalariado —en especial el de las maquiladoras textiles— sobre el bienestar de las mujeres trabajadoras, ha sido debatido (Barrientos et al., 2004; Barrios et al., 2004; Carr y Chen, 2004; Chant, 1995; Robeyns, 2003a; Floro, 1995). Por ejemplo, las condiciones en las maquiladoras pueden ser hostiles, y las trabajadoras terminan estresadas y agotadas. No obstante, no sólo son los aspectos negativos aquellos que los economistas neoclásicos no consideran. Por medio del trabajo en una maquila, las mujeres también pueden incrementar su autoestimación y ganar un espacio para interactuar socialmente con otros. De esta forma, se indagarán y considerarán todos los aspectos favorables y desfavorables del empleo en las maquiladoras.


  Para este fin se emplea el Enfoque de las Capacidades. Este enfoque se basa en la evaluación de la libertad que una persona tiene para conseguir funcionamientos, esto es, lo que una persona “logra ser o hacer”. Se asume que las mujeres tienen el potencial de conseguir diferentes funcionamientos, según el tipo de actividad en la que se involucren (el objetivo aquí apunta solamente a trabajo reproductivo contra empleo asalariado). Cada uno tendrá diferentes funcionamientos relacionados con salud física, bienestar mental, integridad corporal y seguridad, relaciones sociales, respeto y disfrute de actividades recreativas. A pesar de que no es inmediatamente evidente qué actividad dará a las mujeres mejores condiciones de bienestar, es factible evaluar qué restringe las oportunidades de las mujeres para involucrarse en cualquier actividad que consideren les dará un nivel superior de bienestar; en este estudio, las normas sociales.


  Esta es otra ventaja fundamental del Enfoque de las Capacidades, puesto que sirve para evaluar las oportunidades de los individuos, dando el espacio para que los agentes tengan la libertad de decidir qué tipo de funcionamientos alcanzar. En este caso, las esposas obtendrán diferentes funcionamientos dependiendo de si se involucran en el trabajo en la maquiladora o no. Así pues,el objetivo de este trabajo radicará en examinar cómo las normas sociales restringen las oportunidades de las esposas para participar o no en el empleo asalariado y lograr funcionamientos correspondientes a cada escenario.


  En resumen, la investigación analiza empíricamente cómo las normas sociales restringen las oportunidades de las esposas para lograr bienestar por medio de su influencia sobre los deseos y preferencias de los cónyuges, sobre el trabajo de las esposas en las maquilas. Las normas sociales, que son reglas morales informales relacionadas con el buen o mal comportamiento, son validadas por uno o más argumentos morales. En distintos niveles, éstas se internalizan tanto por los esposos como por las esposas. Si una esposa desobedece la norma social que indica que ella no debe trabajar, ambos cónyuges pueden experimentar sentimientos de culpa y remordimiento. También pueden ser objeto de sanciones sociales en forma de chisme y críticas de diversos grupos sociales. Esta investigación analizará cómo y hasta qué punto cada argumento moral afecta la probabilidad de que las esposas trabajen en las maquiladoras.


  Hay pocos estudios estadísticos y econométricos sobre la influencia de las normas sociales en la distribución del tiempo de las mujeres. Generalmente, la presencia de las normas sociales se deduce de manera indirecta. Fafchamps y Quisimbing (2003), por ejemplo, usan un conjunto de datos panel de Pakistán para corroborar si la distribución de tareas en el hogar es motivada únicamente por las ventajas comparativas de sus miembros. Los autores encuentran que después de controlar por el capital humano, el aprendizaje por medio de la práctica y las características personales, de los miembros del hogar, la distribución de estas tareas varía por género y estatus en la familia. Los hombres se especializan en el trabajo de mercado y las mujeres en labores del hogar. Ellos concluyen que algo más, que llaman roles sociales, interviene en la división del trabajo dentro del hogar. Cunningham (2000), en un estudio mencionado antes, estimó un modelo de regresión logística para analizar la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo usando datos oficiales para México. Cunningham descubre que las mujeres casadas son trabajadoras secundarias y que su oferta laboral está supeditada a las responsabilidades del hogar. Fernández y Fogli (2005) utilizan el censo de 1970 de los Estados Unidos para estudiar de manera econométrica los efectos de la genealogía de los sujetos (como un proxy de cultura) sobre la participación laboral y las tasas de fecundidad, por género. Encuentran que incluso después de controlar posibles efectos indirectos sobre la cultura, la genealogía afecta significativamente los resultados de trabajo femenino, mas no los masculinos. Aun así, estos proxis afectan las tasas de fecundidad, tanto masculinas como femeninas. Aunque en estos estudios se muestra que las variables relacionadas con capital humano no son suficientes para explicar la divergencia de tareas en el hogar por sexo y estatus en el hogar, ellos no modelan explícitamente ni desarrollan un argumento teórico; tampoco explican el mecanismo por el cual las normas sociales influyen en las decisiones laborales de las esposas.


  En un análisis innovador, Keavane y Wydick (2001) modelan explícitamente los efectos de las normas sociales sobre la distribución del tiempo de los miembros del hogar. Para lograrlo, los autores recurren a un modelo de hogar unitario, en donde la utilidad depende de las recompensas pecuniarias de la intervención en diferentes actividades y en las normas sociales que regulan la participación de las mujeres en ellas. Se considera que éstas se incluyen en la función de utilidad como un costo que experimenta el hogar cuando las acciones de las mujeres se desvían de la media social femenina. A partir de este modelo de hogar unitario, ellos relacionan la variación en el tiempo que las mujeres dedican a trabajar la tierra de sus esposos a mayores niveles de capital agrícola de sus esposos. Además, comparan el efecto de esta respuesta en dos grupos culturales diferentes de Burkina Faso: los Mossi y los Bwa. Los autores concluyen que debido a que la distribución laboral de las mujeres cambia de manera significativa con el capital agrícola de los esposos en el caso de los Bwa, mientras que para los Mossi es insignificante, hay presencia de normas sociales.


  Necesitamos destacar algunos aspectos de este estudio. Por un lado, no considera que una norma social es validada por uno o más argumentos morales que pudieran tener un impacto diferencial en la capacidad de respuesta de las esposas para el mayor capital agrícola de sus esposos. Es más, se asume que los individuos siguen las normas sólo porque otros individuos las siguen. De esta forma, no se toma en cuenta que los individuos podrían internalizar las normas, y por consiguiente cumplirlas, sin importar si miembros de su grupo de referencia se adhieren a ellas o no. Tampoco toman en consideración que la gente podría cumplir la norma porque de otra forma serían objetos de chisme y críticas por parte de los miembros de sus grupos de referencia. Finalmente, debido a que usan un modelo de hogar unitario, no distinguen entre la influencia que la internalización y las sanciones sociales pueden tener en las preferencias de cada uno de los esposos, respecto al empleo femenino en las maquiladoras.


  Fletschner y Carter (2008) estudian los efectos de las normas sobre la demanda de capital de las mujeres para llevar a cabo actividades emprendedoras en Paraguay. En teoría, ellos modelan la demanda de las mujeres de capital emprendedor como dependiente de la demanda de capital de su grupo de referencia. No obstante, a diferencia de Kevane y Wydick (2001), los autores toman en cuenta que la utilidad de las mujeres podría estar influida por las normas sociales directa e independientemente del comportamiento de su grupo de referencia. Hacen esto bajo el supuesto de que la utilidad de las mujeres depende de una condición del ambiente social, la cual no se define explícitamente sino que está determinada por las instituciones sociales y sus parejas masculinas. Mediante la experiencia, determinaron quiénes eran los miembros de los grupos de referencia de las mujeres, pidiéndoles que identificaran a sus amigas y familiares con los que se sentían más apegadas para varios propósitos sociales. Al usar un modelo de estimación de regresión probit, encuentran que la demanda de capital de las mujeres es afectada positiva y significativamente por el comportamiento de su grupo de referencia. Es más probable que una mujer pida un crédito entre más grande sea la proporción de miembros que cooperan en su grupo de referencia. Esto podría reflejar aprendizaje social, pero se argumenta que ante la ausencia de efectos de género cruzados (los hombres no son afectados), sus resultados apoyan la interpretación de la existencia de normas sociales. Como proxy del efecto del ambiente social, los autores usan la variable que indica si el esposo de una mujer se opone a que tome un préstamo y si acaso tiene poder de negociación. Descubren que esta variable afecta negativa y significativamente la demanda de crédito femenina.


  Es interesante que en la introducción de su artículo los autores reconozcan que hay creencias demasiado arraigadas que indican que es inapropiado que las mujeres tengan actividades emprendedoras. Los argumentos que validan y sostienen estos dichos son los roles sociales que asignan a las esposas como responsables de las tareas reproductivas, mientras que suponen que los esposos deben mantener económicamente a la familia. Además, reconocen la existencia de sanciones sociales al afirmar que los vecinos “chismeaban” acerca de las mujeres que se involucran en este tipo de actividades. Por lo tanto, al tiempo que identifican directamente los argumentos que validan la norma que indica que las mujeres no deben participar en actividades emprendedoras, no las consideran como sujetos, ni teórica ni empíricamente. Tampoco contemplan las sanciones sociales, que son reforzadas por diferentes grupos de referencia.


  Además, mientras que sí reconocen que un esposo puede estar de acuerdo o no con que su esposa pida un crédito, no estudian los efectos directos de cada argumento moral sobre las preferencias de los esposos.


  En estos estudios se modela teóricamente a las normas sociales con un término de interacción social que identifica si un individuo se adscribe a una norma social ya que otros se suscriben a ella también. Por ende, no hay una consideración empírica de la internalización de los argumentos morales ni de incluir explícitamente el efecto de las sanciones sociales usando estos mismos argumentos. En este estudio se da cuenta de ambos al usar datos sobre la percepción de individuos respecto al nivel en el que éstos creen en cada uno de los argumentos morales y sobre la posibilidad de que sean sancionados socialmente con éstos.


  Algunos autores ya han usado datos sobre la percepción de individuos para investigar sus efectos en la participación laboral femenina, pero lo han hecho aplicando un corte longitudinal para distintos países. Fortin (2005) emplea datos de percepción sobre normas de género y actitudes para analizar la participación laboral femenina mediante datos de percepción de la Encuesta Mundial de Valores (World Value Survey) en tres periodos (1990-1993, 1995-1997,1999-2001) de 25 países de la ocde. Encuentra que la creencia en los argumentos morales dicta que “[…] cuando los trabajos son escasos, los hombres deberían tener mayor derecho a un trabajo que una mujer”, “ser una ama de casa es tan gratificante como un trabajo pagado” y “una mujer que trabaja puede establecer una relación cariñosa y segura con sus hijos al igual que una mujer que no trabaja”; los cuales tienen importantes efectos en las tasas de empleo de las mujeres. Goskel (2013) también utiliza datos de percepción de esta encuesta y encuentra una relación positiva entre éstos y la participación laboral femenina en Turquía, pero sólo para zonas urbanas.


  Contreras y Plaza (2010) investigan el efecto de la cultura machista en la participación laboral femenina de Chile. Utilizan la encuesta de corte transversal ISSP que es representativa de individuos de más de 18 años viviendo en zonas rurales y urbanas; construyen una variable dicótoma que identifica si una mujer exhibe la tendencia a estar de acuerdo o en desacuerdo con aspectos de una cultura machista. Esta variable está basada en cuestionar: 1) si el hombre y la mujer deberían contribuir juntos al ingreso familiar; 2) si acaso es el trabajo del hombre ganar dinero y el de la mujer, ser ama de casa; 3) si los hombres deberían asumir más responsabilidad por el trabajo doméstico que lo que hacen actualmente; y 4) si los hombres deben asumir más responsabilidad por el cuidado de los hijos que lo que hacen actualmente. La variable toma el valor 1 cuando la mujer encuestada está en desacuerdo con alguno de los argumentos 1, 3 y 4, o está en acuerdo con el argumento 2. Usando una regresión probit, encuentran que al controlar por el capital humano y otras variables sociodemográficas, las mujeres que creen en ideas machistas tienen un efecto negativo y significativo en su participación laboral.


  Por otra parte, hay estudios de caso en México que han identificado la influencia de los roles de género en la participación asalariada de las mujeres casadas en México. Por ejemplo, Mummert (1994) realiza un estudio sobre el trabajo asalariado de mujeres que trabajan en plantas empacadoras de fresas en Zamora, Michoacán. Encontró que desde 1965, este tipo de trabajo ha evolucionado a ser uno socialmente aceptable, pero para las mujeres solteras, viudas y abandonadas. Por el contrario, se sigue considerando que el lugar de las mujeres casadas es el hogar. De manera interesante, también descubrió que el hecho mismo de que las mujeres trabajaran en esas plantas, desafiaba la masculinidad de los hombres (padres y esposos) al cuestionar el rol como proveedores económicos del hogar y el poder controlar la movilidad de las esposas. Luna López (2014) hace el mismo descubrimiento del trabajo de las mujeres mineras de la región de Peñasquito, Zacatecas; mientras que a las mujeres solteras trabajadoras se las ve con admiración, las casadas son señaladas con expresiones como: “no tiene marido que las mantenga”. Tiano (1994), quien hace un estudio sobre las mujeres en la maquila en Baja California, México, subraya que “la ideología” hace que este tipo de trabajo sea inapropiado para este grupo de mujeres. Las mujeres casadas que tienen la necesidad de generar un ingreso, lo deben hacer en el sector informal ya que esto es más compatible con sus responsabilidades domésticas y de cuidado de los hijos. A pesar de que estos estudios identifican la influencia de ciertos roles sociales en el trabajo de las mujeres casadas, su objetivo no es estudiar explícitamente los mecanismos por los cuales las normas sociales influyen en la participación asalariada de las mujeres casadas.


  Este estudio considera de manera explícita los diversos argumentos morales que validan una norma social. De manera particular, se examina el papel de la internalización así como el de las sanciones sociales aplicadas por cada grupo de referencia en la participación de las esposas en un tipo particular de empleo asalariado, el de las maquiladoras. Este estudio también difiere de otros previos, en el uso del Enfoque de las Capacidades como marco conceptual y medio para evaluar los efectos desfavorables en el bienestar de las mujeres al involucrarse en cada actividad económica.


  Para lograr esto, en primer lugar se llevaron a cabo entrevistas en profundidad a esposas y esposos de ambas localidades. Así se obtuvo información sobre las percepciones de cada cónyuge respecto de los argumentos morales, sobre las sanciones sociales prevalentes y respecto a la forma en que eran usados por cada grupo de referencia. Se ahondó también en las apreciaciones que tenían sobre los efectos en el bienestar de las esposas, por su participación en distintas actividades económicas. En segundo lugar, se aplicó una encuesta representativa de ambos pueblos. Con los datos resultantes, se ahondó en los efectos del bienestar en las esposas por su participación en la maquila. También se analizó estadística y econométricamente la influencia de la creencia en los argumentos morales y de las sanciones sociales por cada grupo de referencia, en la participación laboral de las esposas.


  El objetivo de esta investigación, entonces, es entender cómo las normas sociales influyen en las oportunidades de las esposas para conseguir productos básicos a través de su empleo en maquiladoras. Para lograrlo, el libro está organizado en siete capítulos principales. En el capítulo 1 se describe el Enfoque de las Capacidades y se ofrecen argumentos de por qué este enfoque es el ideal para la investigación. A continuación se define el concepto de normas sociales y se ilustran los mecanismos por medio de los cuales influencian las motivaciones de los individuos: internalización y sanciones sociales. Después se detalla la metodología del estudio. Primero se justifica la elección de la ubicación para el trabajo de campo. Luego, las técnicas usadas para recolectar información y datos cuantitativos, se describe y se dilucida cómo se interpretaron y analizaron.


  En el capítulo 2 se describe el proceso por medio del cual las maquiladoras llegaron a la región de Tehuacán, México, y específicamente a los dos pueblos que son observados en este estudio; San Gabriel Chilac y Santiago Miahuatlán. A continuación, se describe la población y las características de los hogares. Para concluir, se exploran las principales actividades generadoras de ingresos disponibles para las esposas en estas localidades.


  En el tercer capítulo se retoma la información cualitativa para explorar los tres principales argumentos morales actuales en ambos pueblos y que validan la norma que restringe la participación de las esposas en las maquiladoras. Se intenta dar respuesta a cómo cada argumento moral forma las creencias y motivaciones de cada cónyuge respecto al involucramiento en este tipo de trabajo. También se considera cómo son experimentadas por las parejas las sanciones sociales de cada grupo de referencia por argumento moral.


  En el capítulo 4 se exploran las repercusiones en el bienestar del involucramiento de las mujeres en las maquiladoras contra las actividades femeninas tradicionales; para ello se exploran los resultados de bienestar que ambos cónyuges perciben que las esposas obtienen de cada tipo de actividad económica. Se pone especial atención en cómo las normas sociales, al actuar como factores de conversión, afectan la habilidad de lograr funcionamientos al trabajar en maquiladoras. También se intenta identificar otras condiciones que influyen en la consecución de los funcionamientos de las esposas cuando asumen este tipo de roles o actividades. El capítulo concluye con una sinopsis de todos los diferentes funcionamientos que pueden alcanzarse al trabajar en las maquilas.


  En el quinto capítulo se evalúa el efecto que la creencia en cada argumento moral por parte de cada cónyuge tiene sobre la probabilidad de que las esposas laboren en las maquiladoras. Como ambas variables pueden estar conjuntamente determinadas, se estimó un modelo de regresión Bi-Probit en el que tanto la probabilidad de que las esposas participen en la maquila y la probabilidad de que las parejas crean en cada uno de los argumentos morales son estimados simultáneamente.


  En el capítulo 6 se utilizan modelos de estimación probit para analizar el efecto que las sanciones sociales de cada grupo de referencia (familiares del esposo, familiares de la esposa, amigos y vecinos), de acuerdo con cada argumento moral y sobre cada cónyuge, tienen sobre la probabilidad de que las mujeres trabajen en una maquiladora.


  Notas


  1 [Es decir, de las mujeres que trabajan en las fábricas de textiles establecidas en las últimas décadas en algunas regiones de México, con lo que reciben una remuneración monetaria; a esas fábricas se les denomina genéricamente “maquiladoras” o simplemente “maquilas”. Aquí se utilizan ambos términos de manera casi indistinta. (N. del e.)]


  1. Enfoque de Capacidades y perspectivas conceptuales de las normas sociales y la participación laboral femenina


  1.1 Introducción


  El objetivo de esta investigación es analizar cuáles son los medios y hasta qué punto las normas sociales restringen la participación de las mujeres en el empleo remunerado. Para lograr esto, se utiliza como método de investigación el Enfoque de las Capacidades. Como Robeyns (2000) explica, dicho Enfoque puede ser usado tanto como un marco de pensamiento, como una forma para evaluar el bienestar individual. En este capítulo se describirá este enfoque y se argumentará por qué, dados estos aspectos, es el óptimo para lograr los objetivos de la investigación. A continuación, debido a que no hay convención generalizada sobre la definición de norma social, se establecerá una. También se delinean los medios a través de los cuales las normas se hacen cumplir en una sociedad y la influencia sobre las motivaciones de los individuos. Además, debido a que las mujeres negocian con sus esposos la decisión de tener un empleo remunerado, también se considera el efecto de las normas sociales sobre los segundos. Finalmente, se resume y formaliza el marco completo.


  1.2 Bienestar y capacidades


  En esta investigación se emplea el concepto de bienestar propuesto en el Enfoque de las Capacidades desarrollado por Sen (1985, 1990 y 1999). Este marco enfatiza la importancia de evaluar los estados sociales de acuerdo con la riqueza de la vida humana que de ellos resulte. Contempla la vida humana como un conjunto de “seres y haceres”, tales como: estar bien nutrido, estar saludable, tener un hogar, saber leer y escribir, tener confianza, escapar de la morbilidad, lograr respeto hacia uno mismo, etc. Estos “seres y haceres” son referidos como funcionamientos y reflejan el estado general de una persona; lo que él o ella ha logrado ser o hacer.


  Aunque los funcionamientos son un aspecto muy importante del bienestar, una valoración de éstos, por sí mismos, no sería del todo adecuada ya que no reflejan la libertad que una persona tiene de funcionar de cierta manera. Un ejemplo ofrecido por Sen (1999) para ilustrar este enfoque es el de la capacidad de estar bien nutrido. Una persona pobre estará malnutrida porque no tiene la oportunidad de tener suficiente comida. Por otro lado, un asceta también estará malnutrido, pero porque elige serlo. A pesar de que estar bien nutrido es un aspecto importante de la vida humana, es esencial respetar las elecciones de las personas. En este caso, es importante no que el asceta logre el funcionamiento de estar bien nutrido, sino que tenga la oportunidad de estarlo. Al reconocer la importancia de tener la libertad de lograr funcionamientos, Sen introduce la noción de capacidad, que se refiere a la combinación de funcionamientos que una persona tiene el potencial de alcanzar. Refleja la libertad de una persona para elegir entre diferentes formas de vivir. La evaluación de la calidad de vida, entonces, se hace por medio de evaluar la capacidad de funcionar.


  Algunos funcionamientos pueden ser conseguidos a partir de bienes. Aun así, es imperativo reconocer que hay algunos funcionamientos básicos que no dependen de ellos, tales como el tenerse respeto a sí mismo. En el primer caso, los funcionamientos se consiguen por medio del consumo de bienes que tienen ciertas características. Por ejemplo, Sen (1999) ejemplifica cómo la posesión de comida le da al poseedor acceso a las propiedades de la comida, que pueden ser usadas para satisfacer el hambre, proporcionar nutrición, proporcionar placer al comer y servir como motivo para reuniones sociales. No obstante, como explica Robeyns (2000), las características de los bienes no nos dicen lo que una persona hará o puede hacer con esas propiedades. Por ejemplo, una persona puede padecer una enfermedad que le dificulta la absorción de nutrientes; esa persona puede sufrir desnutrición a pesar de consumir la misma cantidad de comida como otra persona que no está desnutrida. La relación entre el bien y el funcionamiento adquirido dependerá de características personales, tales como el metabolismo, el estado físico, las habilidades de lectura e inteligencia. Esta relación también depende de características sociales, como la infraestructura, las instituciones, los productos básicos públicos, las políticas públicas, las normas sociales, las prácticas discriminatorias, los roles de género, las jerarquías sociales, las relaciones de poder, etc. Robeyns usa el ejemplo de una bicicleta: una bicicleta habilita el funcionamiento de tener movilidad, pero esta movilidad se restringirá si, por ejemplo, no hay caminos llanos o si una sociedad impone una norma legal o social por medio de la cual las mujeres no deban usar una bicicleta.


  El Enfoque de las Capacidades puede ser representado por la figura 1.1, tomada de Robeyns (2000). De esta forma, los funcionamientos y las capacidades son posteriores a la dotación de bienes y servicios y al ingreso necesario para adquirirlos, ninguno de los cuales son buenos indicadores de productos de bienestar. Como Sen (1990:42) especifica:


  […] la prosperidad no es más que uno de los medios para enriquecer la vida de la gente. Es una confusión de origen darle el estatus de un fin. En segundo lugar, incluso como medio, simplemente mejorar la opulencia económica puede ser bastante ineficiente en la búsqueda de los fines realmente valiosos.


  Figura 1.

  Representación esquemática del Enfoque de las Capacidades


  [image: Imagen1]


  Fuente: Robeyns (2000).


  Por otro lado, el vector de funcionamientos es anterior al concepto de utilidad que para Sen (1985, 1999), en ninguna de sus tres concepciones, tampoco es apropiado para evaluar el bienestar de las personas. Como él explica, en primer lugar, la utilidad puede verse como una elección. El problema con este enfoque es que la elección de una persona puede estar guiada por varios motivos, de los cuales el bienestar personal es sólo uno de ellos. Esta mezcla de motivaciones dificulta la formación de una idea basándose únicamente en la información sobre la elección. Esto es un aspecto especialmente relevante cuando se analiza el bienestar con perspectiva de género, dado que muchas mujeres pueden percibir que sus intereses son triviales, eligiendo como resultado estados que no necesariamente llevan a su bienestar. La manera en que las mujeres llegan a percibir esto tiene mucho que ver con las normas sociales y será discutido en detalle más adelante.


  En segundo lugar, Sen sugiere que la utilidad también puede ser vista como felicidad. El problema con la felicidad es que es un estado mental. Una persona en pobreza abyecta que se ha adaptado a su condición, también puede afirmar que se siente feliz. Además, hay otros estados mentales además de la felicidad, como estimulación, emoción, etc., que tienen relevancia directa con el bienestar de una persona.


  La tercera y última forma en que Sen distingue la utilidad es como un deseo. El problema con esta perspectiva es que para que una representación del bienestar funcione como base para un cálculo utilitario, debe ser factible presentar una visión de utilidad que sea cardinal e interpersonalmente comparable. Ninguno de estos tipos de información puede ser obtenido mediante la simple verificación de la realización de los deseos de alguien.


  Además de ser un mejor reflejo del estado de un individuo que el enfoque de la utilidad, el Enfoque de las Capacidades tiene la cualidad de evaluar los resultados “objetivos”. Si por ejemplo, uno está interesado en comparar el funcionamiento de la variable “ser saludable” entre mujeres y hombres, uno puede obtener información con respecto a los niveles de nutrición, número de visitas al centro de salud y los tipos y números de enfermedades por sexo. La utilidad individual, por otro lado, es una percepción subjetiva que “[…] ha sido extensivamente usada, pero que puede ser engañosa, puesto que puede fallar al reflejar alguna verdadera privación de una persona” (Sen, 1990: 45).


  Para efectos de esta investigación, el Enfoque de las Capacidades se consideró como el marco más adecuado, no sólo por las ventajas previamente indicadas. Este enfoque es, en primera instancia, atractivo porque el ingreso es una medida deficiente del bienestar que obtienen las mujeres y sus familias, cuando éstas se incorporan al empleo remunerado. En la siguiente sección se discuten algunos de estos efectos en su bienestar. Adicionalmente, de manera importante, el Enfoque de las Capacidades se ocupa de evaluar oportunidades, por lo que da espacio a que los agentes tengan la libertad de decidir qué tipo de funcionamiento lograr. Es una teoría que se basa más en las oportunidades que en los resultados (Robeyns, 2000). Las normas sociales restringen las oportunidades de las mujeres de involucrarse en el trabajo asalariado. Aun así, a pesar de la presencia de estas normas, es importante reconocer que las personas tienen diferentes características y preferencias que hacen que cada estado, participar o no en un empleo remunerado, sea atractivo o no para ellas. Una esposa puede encontrar más gratificante hacer el quehacer aunque trabajar por un sueldo le permitiría lograr ciertos tipos de funcionamientos; para otra mujer, las labores del hogar pueden ser intolerables. Como explica Robeyns (2000: 6),


  Una de las principales fortalezas del Enfoque de las Capacidades es que puede dar cuenta de variaciones interpersonales en la conversión de las características de los bienes en funcionamientos. El Enfoque de las Capacidades da cuenta de la diversidad de dos formas: por medio de su atención a los funcionamientos y capacidades como el espacio evaluativo y por el rol explícito que le asigna a los factores individuales y sociales de conversión de los productos básicos en funcionamientos.


  Otra cualidad importante del Enfoque de las Capacidades, comparado con el de la utilidad y que es especialmente importante para esta investigación, es que a las personas les puede hacer falta una noción de bienestar individual. Sen (1987) ofrece el ejemplo de las sociedades tradicionales, como la India, en donde generalmente si a una mujer del área rural se le preguntara por su bienestar personal, encontraría la pregunta ininteligible y respondería en términos del bienestar de su familia. Este es un ejemplo de cómo las normas sociales pueden formar percepciones y nociones de merecimiento. En este caso, los individuos no buscan mejorar su bienestar, pero estarían maximizando su utilidad. Así, experimentar privaciones es consistente con la noción de bienestar desde la utilidad, mas no con la de las capacidades. Puesto que una parte clave de la investigación es precisamente analizar cómo las normas sociales afectan las percepciones de los individuos y cómo esto influye en su bienestar, el Enfoque de las Capacidades es el mejor marco ya que utiliza una medida objetiva de bienestar.


  A pesar de los avances significativos que el Enfoque de las Capacidades ofrece, también tiene algunas desventajas. Una dificultad importante que surge al aplicarlo es su operacionalización. Además, el número de aplicaciones empíricas de donde obtener ejemplos es limitado. En primer lugar, la operacionalización implica definir los funcionamientos que necesitan ser tomados en cuenta, dado que el enfoque no prescribe una lista de los que son relevantes (Robeyns, 2000; Qizilbash, 2001). Para los fines de esta investigación, se optó por un enfoque pragmático. Los vectores de funcionamientos considerados son aquellos que han sido relacionados de alguna forma en la literatura con la incorporación de mujeres en el trabajo remunerado y aquellos identificados por las parejas locales como significativos. Otro aspecto que debe ser atendido una vez que los funcionamientos relevantes se definan, es cómo van a ser medidos, comparados y agregados. Este aspecto se discutirá en profundidad en el siguiente capítulo.


  A continuación, comentaré las formas en las que la incorporación de las mujeres en actividades remuneradas han sido relacionadas con su bienestar y ligaré esto con la discusión del Enfoque de las Capacidades.


  1.3 El bienestar de las mujeres en la maquila y en el trabajo doméstico


  En el modelo económico neoclásico estándar, las personas destinan tiempo a actividades productivas (actividades generadoras de ingreso, de autoconsumo o reproductivas) porque son medios para obtener bienes y servicios para consumir. Los individuos ponderan cuánta satisfacción (en general, utilidad) logran al consumir los bienes y servicios que obtienen por dedicarse a este tipo de actividades, comparada con la que obtendrían por asignar su tiempo al ocio, y entonces deciden cuánto tiempo dedicar a cada una. Así pues, las actividades productivas generan satisfacción en tanto produzcan bienes y servicios que consumir.


  Algunas feministas preocupadas por las desventajas de la mujer en la sociedad, han resaltado las implicaciones no económicas en el bienestar al participar en actividades generadoras de ingreso. Por ejemplo, Sagrario Floro (1995) argumenta que para una discusión seria acerca del bienestar individual y social, se debe considerar la duración e intensidad del tiempo laboral de un individuo. Para ello, la intensidad laboral se define como el punto en el cual el trabajo causa fatiga o estrés, es arduo, oneroso o intenso. En relación con esto, Jackson y Palmer-Jones (1999) argumentan que el coste de una tarea depende del tipo de físico de cada persona (hombre/mujer, grande/pequeño, saludable/no saludable, experimentado/ sin experiencia). Lo que conceptualizan como “capital corporal”.


  También, relacionado con la intensidad laboral, el empleo remunerado tendrá un efecto particularmente importante sobre las mujeres casadas, quienes son usualmente responsables de asegurar que el trabajo reproductivo se realice en el hogar. Es más, ellas generalmente deben realizar estas tareas reproductivas después de completar sus actividades económicas. Por esta razón, Hochschild (1989) se refería al trabajo reproductivo que las esposas tienen que llevar a cabo luego de terminar sus turnos laborarles, como un “doble turno”. Tener estas jornadas dobles es usualmente agotador y estresante y tiene efectos directos sobre el bienestar de las esposas y sobre la forma en que se relacionan con sus familias.


  Robeyns (2003b) examina otros efectos en el bienestar de las mujeres, no relacionados con el horario laboral que surgen como resultado de la división del trabajo por género. La autora identifica algunas desventajas económicas, tales como los riesgos de especializarse en un trabajo doméstico no remunerado (sobre todo en caso de divorcio) y la depreciación del capital humano a partir de experiencia laboral no acumulable durante el periodo en que se hacen cargo de cuidar niños. Ella también reconoce las recompensas no pecuniarias de la participación en el mercado laboral, por ejemplo, el hecho de que las mujeres puedan interactuar socialmente con otras, que tengan contacto con una red de colegas y una fuente para mejorar su autoestima. Los efectos psicológicos y emocionales de participar en un trabajo remunerado contra uno reproductivo también emergen. El cuidado de los niños puede ser muy gratificante en términos emocionales pero también puede no serlo del todo; las mujeres pueden sentirse aisladas en sus hogares y menospreciadas por el trabajo que realizan. Por otro lado, el trabajo remunerado puede ser estresante, agotador y aburrido. De esta forma, en general el trabajo remunerado tendrá efectos no pecuniarios tanto negativos como favorables sobre el bienestar de las mujeres.


  Además, el bienestar de las mujeres no sólo dependerá de si participan o no en un trabajo asalariado, sino también de las características que son específicas del lugar en que la actividad se desempeña. Las maquilas textiles alrededor del mundo se caracterizan por tener condiciones laborales inadecuadas. Algunos investigadores de las plantas manufactureras de Filipinas, México y Bangladesh, han encontrado que generalmente a los empleados se les pide trabajar tiempo extra sin paga. También tienen cuotas de producción altas, lo que incrementa el estrés de los empleados en condiciones a veces inhumanas. Por ejemplo, los empleados sufren faltas de respeto por parte de los supervisores, al extremo de que las empleadas se han quejado del poco número de veces que les permiten ir al baño (Barrientos et al., 2004; Barrios et al., 2004; Carr y Chen, 2004; Chant, 1996). Adicionalmente, Carr y Chen (2004) hallaron que rara vez los empleados contaban con contratos escritos, y que era improbable que recibieran beneficios como permisos por maternidad y enfermedad, vacaciones anuales y seguro de salud. En Bangladesh, Kabeer (2004) notó que las trabajadoras casadas estaban preocupadas por obtener un cuidado infantil adecuado.


  En Filipinas, Chant (1995) encontró que debido al limitado número de veces que tienen para ir al baño, las trabajadoras experimentaban ciertas enfermedades tales como infecciones urinarias, problemas de riñones y complicaciones menstruales. También sufrían riesgos laborales como dolor de espalda, fatiga ocular, visión borrosa y dolores de cabeza, a consecuencia de estar sentadas y concentradas por lapsos muy largos sin descanso. Debido al manejo e inhalación de sustancias, algunas de ellas presentaron infecciones respiratorias e irritación de la piel.


  A pesar de haber lugar para mejoras dentro de las fábricas, Kabeer (2004) sostiene que las condiciones laborales no son tan críticas como los activistas usualmente afirman. Esto es cierto, especialmente desde la perspectiva de las alternativas de trabajo remunerado que las mujeres en estas regiones tienen. Es más, las trabajadoras no sólo perciben los aspectos indesables de participar en las maquiladoras, sino también los benéficos e importantes. Por ejemplo, aquellos identificados por Kabeer (2004) son: regularidad de pago, incremento del sentimiento de autosuficiencia, y un involucramiento creciente en la toma de decisiones en sus hogares. De manera muy importante, la mayoría de las condiciones previas también se han encontrado en el área de Tehuacán, México. Esto se evidencia en el amplio análisis descriptivo sobre las plantas de manufactura textil que hace Barrios et al. (2004).


  Se puede deducir entonces, que la participación en las maquiladoras mejora y empeora la posibilidad de que las esposas logren ciertos funcionamientos. Además, las parejas tomarán algunas de estas condiciones en cuenta en su proceso para decidir si las esposas deben o no trabajar en las maquiladoras. Descubrir qué funcionamientos pueden ser alcanzados por medio de este tipo de trabajo y las condiciones que influyen en su consecución, son algunos de los objetivos que se persiguen con esta investigación.


  En resumen, las esposas consiguen ganancias monetarias y no pecuniarias del trabajo en maquiladoras. Los funcionamientos que pueden lograrse por medio de la participación o no en ellas, dependen de características personales tales como las preferencias; de las características de la actividad, y de las condiciones laborarles ofrecidas por cada una de ellas. Además, los estereotipos de género y las normas que actúan como factores de conversión social tendrán un papel importante en influenciar los funcionamientos que las esposas puedan conseguir. A continuación se caracteriza el concepto de normas sociales.


  1.4 Normas sociales


  1.4.1 Definición de normas sociales


  No existe consenso entre los académicos sobre la definición de normas sociales. Generalmente, el significado depende del objetivo del investigador. Para complicar las cosas, se usan varios términos –costumbre, convención, rol, identidad, institución, cultura y otros– para referirse a conceptos que son similares o se traslapan con la noción de normas sociales (Horne, 2001; Biccieri, 2006).


  La definición que usamos en este estudio es una versión modificada de la propuesta de Rutherforth (1996). Las normas sociales, entonces, están definidas como reglas morales informales (reglas asociadas con los principios de un buen o mal comportamiento) mantenidas por un grupo de individuos en una sociedad. Éstas son aplicadas tanto por la internalización de la regla moral de los miembros de un grupo y/o por la aprobación o desaprobación social. Una violación de la regla, por una parte, será castigada por medio de sanciones sociales tales como chisme, críticas y, en casos extremos, ostracismo o violencia. Por otro lado, puede crear sentimientos de culpabilidad o remordimiento de parte del individuo que la trasgrede.


  Es útil diferenciar las normas sociales de otro tipo de reglas para entenderlas mejor y no confundirlas.


  Convenciones son un patrón de conducta habitual esperado y que se refuerza a sí mismo. Todos lo adoptan porque es de su interés hacerlo, puesto que todos los demás lo hacen. Ejemplos familiares incluyen: seguir las normas de tráfico, adherirse a las reglas de vestimenta convencionales y usar los significados convencionales de las palabras (Young, 1996).


  Normas legales son reglas impuestas por el poder policial y un sistema judicial que actuará para castigar las violaciones.


  A pesar de que la mayoría de la gente no considera que el castigo sea simplemente un precio asociado al castigo, las leyes son con frecuencia diseñadas como si este fuera el caso, de tal forma que sanciones legales son suficientes para disuadir a las personas de violar la ley. La ley no descansa en sanciones informales y en la voz de la conciencia, sino que administra castigos formales [Elster, 1989b: 101].


  Hábitos y rutinas son mantenidos por conveniencia, inercia, reglas de moralidad y conciencia personal. Son personales, sin mayor significado social (Rutherford, 1996). De esta forma, no son reglas sociales.


  Hacer la distinción entre normas sociales y convenciones es especialmente importante puesto que algunos economistas usan los términos de manera intercambiable. Por ejemplo, Dasgupta (2000) define las normas sociales como una “estrategia conductual” (reglas como “haz esto si ocurre aquello”). Por norma social, el autor quiere decir una estrategia conductual a la que todos se suscriben. Para que esto ocurra, la estrategia deberá aplicarse por sí misma. Esto quiere decir que para que una norma sea social, deberá ser de interés para cada parte el actuar de acuerdo con ella, si todos los demás también actúan así. En pocas palabras, debería ser una estrategia de equilibrio.


  No obstante, para que una estrategia conductual sea acatada por todos, no tiene por qué ser reforzada por la aprobación o desaprobación social o ser moral. Una convención es también una estrategia conductual a la que todos se suscriben. Por ejemplo, en Inglaterra todos conducen del lado izquierdo del camino. Esta es la mejor estrategia a seguir por un individuo porque todos los demás lo hacen de ese modo. Nadie sigue la regla porque sea moralmente correcta, sino porque de no hacerlo, chocarían. La distinción residiría en definir la razón por la cual la estrategia conductual o regla social es seguida por todos. Una norma social, como es definida aquí, será seguida y los individuos sancionarán a la persona que no la obedezca, debido a su contenido moral. Es importante, entonces, hacer notar que la atención de esta investigación estará en las normas sociales, no en las convenciones.


  Biccieri (2006), por otro lado, tiene una definición de normas sociales que está a medio camino entre la definición que se ha propuesto para esta investigación y la de convenciones. Para esta autora, una norma social existe si un subconjunto suficientemente grande de la población sabe que una regla conductual existe y es aplicada a ciertos tipos de situación. Uno de estos subconjuntos de la población seguirá la norma, si cree que un subconjunto suficientemente grande de la población acatará la regla y: a) Cree que un subconjunto suficientemente grande de la población espera que siga la regla; o bien, b) Cree que un subconjunto suficientemente grande de la población sancionará su comportamiento ya que prefieren y tienen la expectativa de que se adapte a la regla. De esta forma, en su definición de normas sociales, la autora incorpora tanto la noción de sanciones sociales y la noción de las expectativas de otros miembros de la sociedad. Además, ella introduce un concepto adicional aliado al de las normas sociales: el de norma moral. Esta norma exige ser acatada por una persona, sin importar si otros tienen la expectativa de que la siga. La razón para obedecer radica en la norma misma, porque es razonable. Como tal, las expectativas de los otros para seguirla no son una buena razón para obedecerla. El ejemplo que da Biccieri (2006) es la norma moral de no matar. Una persona no matará a otra porque esto es lo sensato, no porque otros esperan que no lo haga.


  Así, las condiciones necesarias propuestas por Biccieri (2006) para que un individuo siga una norma difieren de las sugeridas en esta investigación en dos aspectos. Muy importantemente en la definición usada para esta investigación, una norma social es una regla moral. Es decir, un subconjunto de la población creerá que seguir la norma es el comportamiento correcto, por lo que se apegarán a ella, independientemente de las expectativas o deseos de los demás. Por ejemplo, en algunas sociedades, los individuos seguirán la norma de no tener sexo premarital porque creen que es el comportamiento adecuado, entonces actuarán de acuerdo con ella sin importar que otros la obedezcan o no. Por otra parte, la definición de Biccieri de una norma moral también contrasta con la definición de normas sociales empleada en esta investigación ya que para esta última, un subconjunto de la población podría seguir la norma social porque esperan una sanción del grupo de referencia. La obedecerán incluso si ellos mismos no la consideran apropiada. Usando el mismo ejemplo de la norma de no tener sexo premarital, algunos temerán las sanciones sociales que pudieran surgir, de llegarse a saber que infringieron la norma. De esta forma, la obedecerán, incluso si no creen que sea el comportamiento correcto a seguir.


  Un aspecto fundamental de las normas sociales que debe subrayarse es que debido a que están relacionados con los principios de un comportamiento correcto o incorrecto, existen uno o más argumentos que explican por qué la norma se considera el comportamiento adecuado. Éstos la validan y sostienen en la sociedad. Por ejemplo, en algunas culturas, un matrimonio arreglado es la norma social y hay algunos argumentos que lo legitiman. Una razón es que los padres al seleccionar al cónyuge de sus hijos, se aseguran de que él o ella tengan antecedentes similares en términos de religión, casta y valores. También se dice que los matrimonios arreglados son más estables y la tasas de divorcio, menores. De esta forma, el objetivo de la investigación es analizar cómo el contenido moral y los argumentos que validan la norma, afectan las oportunidades de las esposas de lograr bienestar. Se pone especial atención a cómo influencian su motivación para involucrarse en trabajo asalariado. Respecto a esta definición, Kandori (1992) arroja luz sobre un rasgo adicional de las normas sociales. Para este autor, las normas sociales son una especificación de un comportamiento deseable, junto con reglas para sancionar en una comunidad. Una observación sigue de esta definición. Se considera que las normas sociales son un comportamiento deseable por un grupo en la sociedad. Sin embargo, eso no significa que sean seguidas por todos los miembros en la sociedad. Los individuos también tienen características disímiles que estarán de acuerdo o no con la norma. Akerlof y Kranton (2000) identifican esto en su estudio:


  [...] las personas cuyas acciones están sujetas a normas (que pueden o no apegarse a la norma) toman en cuenta las normas, y las potenciales recompensas o castigos que las acompañan, no como determinantes absolutos de sus acciones, sino como elementos que afectan sus decisiones sobre qué acciones les serían convenientes llevar a cabo [Coleman, 1990: 243].


  1.4.2 Roles sociales y normas sociales


  Hay otro concepto que va estrechamente relacionado e interconectado con el de norma social, y que es la clave para el tópico de la participación de las esposas en empleo remunerado: roles sociales. Este término se refiere al comportamiento esperado de los individuos que ocupan categorías sociales particulares. Aquellas categorías han incluido estatus (posiciones) en los sistemas sociales, como padres en las familias, clérigos en las iglesias y profesores en las universidades. También han incluido el estatus menos formales, como miembros de la audiencia de un filme, un corredor en un parque y un consumidor en un supermercado. Finalmente, han incluido estatus que reflejan valores culturales de una sociedad, como una persona trabajadora, un ciudadano consciente y un hipster californiano (Zurcher, 1983).


  Estas expectativas conductuales se aprenden en el proceso de socialización. Además, pueden ser institucionalizadas en una sociedad, organización o grupo, pero no tienen que serlo. También pueden aparecer en grupos temporales en los cuales se desarrollan entendimientos compartidos (Zurcher, 1983). De esta forma, los roles sociales pueden ser convenciones, normas sociales o reglas en un instituto, de acuerdo con el comportamiento esperado de una categoría social.
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